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D E IVVKSTRO P E R I Ó D I C O . 

Entramos en la tercera serie periodística 
de EL FABO, Ó sea en el quinto volumen, con­
tando los dos de que ha constado el antiguo 
Alensagero de los Niños; y nos anima la 
misma fé que el primer dia, con el mismo 

deseo y con esperatiza igual. Hay, empero, la 
diferencia remarcable de que ahora entramos 
en un terreno que conocemos y donde nues­
tros pasos han merecido ser acogidos mejor de 
lo que pudiéramos desear; por otra parte, la 
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esperiencia, inseparable compañera del tiem­
po, nos ha servido en gran manera para ga­
rantir nuestros trabajos; y en tanto que el 
nombre de EL FARO DE LA. NIÑEZ , repetido 

constantemente por espacio de dos años, 
ha ido tomando crédito, llevando el perió­
dico por lo3 ámbitos de la península , en cu ­
yos mis apartados rincones ha ido infiltran­
do su lectura los medios de moralizar é ins­
truir recreando á los niños, como la espe-^ 
ranza alhigüeña del porvenir digno que de ­
seamos al profesorado y á la enseñanza pr i ­
maria, nosotros hemos hecho serios estu­
dios, hemos recojido datos importantes y h e ­
mos tomado el valor necesario para afrontar 
empresas mas vastas, si bien sin apartarnos 
de la órbita que desde un principio nos hemos 
trazado y que se halla descrita y circunscrita 
al magisterio y por el magisterio; á la infan­
cia y por la infancia. 

Declaramos , pues , que á los trabajos que 
hemos presentado en los anteriores tomos, 
uairemos en el quo hay empezamos, otro 
no menos importante , cual es el de some­
ter á una crítica deoiilida , pero noble , ele­
vada y digna , no solo los hechos de los em­
pleados públicos y corporaciones relativas ú 
la enseñanza primaria, si que también los 
actos del gobierno sobre la materia ; pues 
mirando como miramos de frente , y sin va­
cilación alguna, el fin que nos proponemos 
de ver mejorado, en general, el estado de 
los profesores y el de la profesión á que nos 
consagramos, nada nos importa haber de 
vulnerar para ello, si lo merecen, procedi­
mientos aun de quien esté acreditado como 
inaccesible é inabordable. 

Declaramos, también, que hasta aquí no 
hemos prestado, como debiéramos, el eco n e ­
cesario á las innumerables quejas que de to ­
das partes llegan á nuestros oídos por los 
interminables abusos que se cometen con el 
profesorado; pero que nos arrepentimos de 
haber obrado así , con la ventaja de que este 
arrepentimiento no será tardío en razón á que 
de él podrán recojer el fruto, cuando quie­
ran , los maestros y demás personas intere­
sadas en el brillo de cuanto concierne á la 
kistruccion primaria. Hay dolores muy hon­
dos en el magisterio que es necesario, no solo 
eaUnar, siiiod^estruir con el cauterio; liay ne­

cesidades muy graves en las escuelas & que 
es indispensable ocurrir con energía: nos­
otros lanzaremos el clamor de aquellos y de­
nunciaremos la magnitud de estas: el remedio 
no se halla en nuestra mano , mas para lo ­
grarlo haremos cuanto esté de nuestra parte. 
Que el profesorado todo esté en esta inteli­
gencia y que no vacile un punto en dirijirnos 
sus quejas : ellas tendrán vigor bastante para 
llegar « los oídos de quien pueda desvanecer 
las causas en que se funden. 

Reproducimos aquí las promesas y los pro­
pósitos hechos en los tomos que preceden al 
presente, y remitiéndonos mejor que á todo, 
á las obras, vamos á emprenderlas en el con­
vencimiento de que llenarán un inmenso va­
cío y de que producirán el efecto que desea­
mos, no por la inteligencia con que se ejecu­
tarán , sino por la necesidad que de ellas S8 
esperimenta. A la rcdaccion'de EL FARO , d e ­
ber es decirlo, le falta de talento lo que le so ­
bra de buenos deseos; pero esto suplirá á 
aquello. 

ANIMALES ANTIDILUVIANOS. 

Continuamente se descubren en las entra­
ñas de la tierra huesos hacinados que cuesta 
trabajo distinguir; pero la ciencia do la histo­
ria natural ha hecho tantos progresos, que á 
la simple inspección de un hueso el natura­
lista conoce las mas de las veces 4 qué clase 
de animales pertenece, lo cual es objeto de 
un estudio especial que se designa con el 
nombre do osteología. Aun los dientes bastan 
para dar á conocer el género del animal, y 
hasta para distinguir las diferentes especie» 
de un mismo género. Nada parecía al prin­
cipio mas maravilloso que la facilidad con que 
el célebre naturalista Cuvier os decía cuando 
le llevabais un diente animal de rara forma: 
«el animal de que proviene este diente era 
cuadrúpedo , pescado ó reptil, era de tal ó 
tal género, carnívoro ú herbívoro , ó lo uno y 
lo otro (lo cual se designa con el nombre de 
omnívoro); era grande, pequeño ó mediano, 
debía tener tal forma y tales costumbres.» 
Esto consistía en que á fuerza de estudiar el 
reino animal, liabia observado Cuvier qu« 
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cada género tiene una forma especial de dien­
tes , y que por consecuencia basta examinar 
estos para poder adivinar los demás. Ahora 
solo se necesitan algunos fragmentos del es­
queleto de un animal, algunas veces de uno 
solo para pod«r decidir á qué género perte­
neció. Antiguamente no estaba tan avanzada 
esta ciencia, y así un sabio de la Suiza que 
vivía en el siglo X V I I , como hubiese hallado 
una porción de esqueleto en las rocas de los 
Alpes, creyó que eran los huesos do un hom­
bre y dedujo que este infeliz había sido s e ­
pultado debajo de los Alpes en la época del 
diluvio. En consecuencia escribió un tratado 
lleno de erudición acerca del descubrimien­
to que creia haber hecho de un hombre que 
según él, había sido testigo del diluvio. Des­
graciadamente para su erudición, liase des­
cubierto que lo que tomó por huesos huma­
nos, no es otra cosa que los restos de un gran 
lagarto. 

El error de este sabio es digno de perdón 
por cuanto en la época en que escribía, se 
había profundizado poco en lo interior de la 
tierra, y nadie sospechaba siquiei-a las curio­
sidades que encierra. Ahora existeuna ciencia, 
Ja geología, que nos d;í & conocer la disposi­
ción y calidad de los terrenos sobre los cua­
les andamos, y los objetos tan variados como 
curiosos que hay en ellos. 

Estos terrenos son de diferentes edades, y 
revelan grandes revoluciones que el globo 
ha sufrido; y como los terrenos de diversas 
épocas, escepluando los mas antiguos ó pri­
mitivos, encierran restos de animales, se ha 
llegado á saber que antiguamente ha habido 
animales de formas muy singulares que han 
¿esaparecido después, pues solo se encuentran 
«US restos en los terrenos antiguos, & los 
euales han cubierto en seguida, con las gran­
des inundaciones que han debido tener lugar, 
otros terrenos en los cuales están sepultados 
animales que se parecen mas á los géneros y 
especies que existen todavía. Bajo el suelo 
de la Europa se encuentran estos restos lo 
mismo que en otras partes del mundo, y es 
evidente que en todo el globo andaban, se 
arrastraban , volaban 6 nadaban animales cu­
ya forma nos parece hoy monstruosa. Había 
lagartos de mas de veinte pies de largo, en 
íompara«ion de los cuales serian poca cosa 

los cocodrilos del Nilo, sobre todo poniéndo­
los junto al antiguo ípuanodon, que debió ser 
nn lagarto cubierto de escamas y de cincuen­
ta pies de largo. Figuraos cuan espantosa no 
sería la boca de esos anímales jigantescos! 
Parece que estaba herizada de dientes, y por 
lo tanto sus víctimas debían ser atravesadas 
de parle á parte de solo una dentellada, y 
mascadas al instante. 

En las tierras antiguas había cuadrúpedos 
mas gruesos que elefantes, y gatos grandes 
y probablemente tan feroces como los tigres: 
pájaros de fantástica estructura realizaban lo 
que la fábula cuenta de los dragones que vo­
laban , de los grifos, y de lo que cuentan los 
orientales del pájaro cóndor. En fin, la ima­
ginación no puede figurarse formas mas raras 
que las que debieron tener los animales en 
las primeras edades del mundo. 

En los terrenos menos antiguos, los huesos 
que en ellos están sepultados, revelan anima­
les cuya forma, como ya hemos dicho , se 
parece á la que todavía tienen hoy. Iguales 
eran entonces los géneros, y únicamente las 
especies se diferenciaban do las que viven en 
el dia. Estos restos son pues de una segunda 
época, durante la cual no infestaban el globo 
los animales monstruosos de la primera edad. 
En aquella época probablemente habría me­
nos mares, menos lagunas , mas vejetacion, 
y mas tierras habitables. 

Pero al parecer nuevas irrupciones fueron 
á cubrir las tierras, arrastrando hasta esos 
nuevos animales. Hay muchas cabernas cuyo 
suelo formado de un antiguo limo ó barro 
está lleno de huesos que les pertenecen, 
huesos de hienas, cerdos, osos, gatos mon­
teses, y algunas veces hipopótamos y rinoce­
rontes. Cuando se hicieron los primeros des­
cubrimientos de este género, creyóse que 
los cuadrúpedos jigaules, cuyos restos llenan 
aquellas cavidades, vivieron en semejante al­
bergue, al cual arrastraban para devorarlos 
los animales mas débiles, cuyos huesos se 
encuentran mezclados con los suyos; pero en 
este caso se hallarían esqueletos enteros de 
los grandes animales, ó al menos la mayor 
parte de la armazón huesosa de sus cuerpos. 
Sin embargo, los huesos están confundidos, 
y no ha sido posible encontrar un esqueleto 
completo, viéndose por otra parte, seguij el 
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estado de los restos huesosos, que han sido 
reunidos puestos en contacto y rotos en 
parte por las aguas que los arrastraron, l le ­
nando al mismo tiempo las cavernas de ese 
limo en que están ahora enterradas las osa­
mentas. 

Los depósitos de huesos llamados antidi­
luvianos , porque los animales á que per le-
necian existían antes del diluvio, el cual cau­
só su pérdida ó arrastró sus restos, son para 
los naturalistas objeto de estudio de gran 
importancia, pues les sirven para reconocer 
muchas especies de animales quo no existen 
hoy. En el Mediodía do la Francia se encuen-
'tran muchos, entre otros en el Valle de la 
Cesse en el departamento de Herault, y por lo 
general hay en Francia pocas grandes caver­
nas en las cuales no se haya descubierto, r e ­
gistrando el suelo, montones de huesos pa­
recidos á los otros. En España, en Inglater­
ra, en Bélgica, en Alemania, por todas par­
tes en fin donde hay vastos subterráneos, se 
nota el mismo fenómeno, lo cual prueba que 
las mismas causas han producido dondequie­
ra iguales efectos: es decir, que en una épo­
ca cuyos recuerdos no conserva la historia, 
las aguas han invadido las tierras hasta con­
siderable altura, llenando por consiguiente 
las cavernas de las montañas, introducien­
do en ellas los restos de los animales que en 
otro tiempo vivian sobre las tierras. 

Para tener una idea de lo que eran los ani­
males antidiluvianos, sería preciso visitar el 
gabinete de Historia Natural do París, donde 
se hallan, en las salas destinadas á la mine­
ralogía , muchos restos fósiles; es decir, con­
vertidos en piedras, que se han estraido del 
seno de las rocas tanto en Francia como en 
otros países. También hay huesos jigantes­
cos, cabezas enormes y dientes monstruo­
sos que nos hacen pensar en terribles mons­
truos. 

En América se han desenterrado esquele­
tos casi enteros de un animal mucho mas 
grande que un elefante, y que debía pare-
eérsele mucho. Rásele dado el nombre de 
Mastodonte, y según parece era un cuadrú­
pedo bastante común en aquella parte del 
mundo, pues ya se han observado muchas 
especies. En Siberia no solo tienen esquele 
tos de elefante, sino elefantes casi enteros 

que aun tienen la piel, los nervios, y casi toda 
su antigua organización. Como la tierra siem­
pre está cubierta de hielo en aquella región, 

causa del frío casi eterno que allí reina, y 
que el corto estío no puede disipar, concíbese 
como los animales sepultados en una tierra 
siempre helada, han podido preservarse de 
la putrefacción y conservarse casi enteros por , 
espacio de muchos siglos. 

Pero aquí se presenta una cuestión muy 
difícil de resolver. ¿Cómo el elefante, que -
solo habita hoy en la zona tórrida, ha podido 
vivir en un clima tan glacial como (j) de la 
Siberia? ¿Qué encontraba para mantenerse, 
cuando no come otra cosa que yerbas, y está 
acostumbrado á pastar todo el año ? Y los r i ­
nocerontes é hipopótamos, cuyos huesos se 
encuentran algunas veces en nuestras regio­
nes, ¿cómo podían vivir, y si vivian realmente, 
por qué se han retirado á la zona tórrida como 
los elefantes, y en qué consiste que ni un solo 
individuo de su género habita ya en las zonas 
templadas, á menos quo no sea llevado aellas 
á la fuerza y obligado á vivir en la esclavitud? 

Estas cuestiones han ocupado mucho á los 
naturalistas, y no han podido resolverlas sino 
suponiendo que antiguamente tenia el globo 
otra temperatura que en la actualidad; que 
el calor era muy fuerte aun en las zonas que 
se llaman templadas, pues en electo es muy. 
moderado hoy en ellas, y aun en ¡las inme­
diaciones do las zonas glaciales. Efectivamen­
te , para que el elefante hubiese habitado el 
Norte del Asia era preciso quo este pais t u ­
viese un clima tan caluroso como la India, 
donde el elefante se espacía hoy, como sabéis. 
También era preciso que el Norte de Améri­
ca, que España, Inglaterra, Francia, Ale­
mania, etc., gozasen de un clima muy calu­
roso y que este calor durase todo el año, sin 
que en ellos se conociese el invierno. 

¿Cómo, preguntareis, ha cambiado seme­
jante estado de cosas y qué revoluciones ha 
sufrido el globo para llegar al punto de obli­
gar á tantas especies de animales á retirarseá 
la zona tórrida, donde no se conoce el invier­
no , y donde el calor es muy fuerte durante 
todo el año ? 

No conocemos las causas de esta revolución 
ni mas ni menos que (as que han hecho d e ­
saparecer los ¡mímales de raras y monstruo-
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sas formas de que ya hemos hablado, y que 
en un principio debieron ocupar la tierra, las 
aguas y los aires. Tampoco sabemos por qué 
los animales monstruosos han desaparecido 
sin dejar posteridad, y sin que la naturaleza 
haya seguido reproduciéndolos, como no sa­
bemos la razón porque ciertos animales no 
habitan ya los climas donde se solazaban en 
otro tiempo, y no se componen de las mis­
mas especies que en los antiguos tiempos. 

Notad que el reino vejetal ha sufrido cam­
bios parecidos á los del reino animal. Las 
plantas también, que solo viven ahora en los 
climas cálidos, prosperaban antiguamente en 
regiones que solo tienen ahora un clima tem­
plado, como lo demuestran los restos fósiles 
que ahora se encuentran en las canteras de 
Europa. Asi muchas veces se han descubier­
to restos de tallos de palmeras, y de esos h e -
lechos jigantescos que en los bosques de la 
zona tórrida se elevan á la altura de los á r ­
boles y aun se convierten en árboles, mien­
tras entre nosotros son humildes plantas, que 
cuando mas llegan á elevarse algunos pies. 
¿Qué es lo que ha reducido esos soberbios 
vcjetales al estado de pequenez en que los ve­
mos hoy? ¿Como las palmeras y otros árbo­
les de los climas cálidos han desaparecido de 
nuestras regiones, ó mas bien, cómo han 
podido desplegar en ellas antiguamente sus 
magestuosas formas? 

Ya veis que la historia del globo tiene mu­
chos enigmas; cuanto mas se estudie el sue­
lo y los singulares objetos que contiene, t an­
to mas se conocerá lo que era antiguamente; 
mejor también se presumirá lo que en él de ­
bió suceder; pero respecto á las causas de los 
sorprendentes cambios que ha sufrido, proba­
blemente serán por espacio de mucho tiempo 
motivo de conjeturas para los sabios, sea 
cual fuere la sagacidad que empleen para sa-
ear justas deducciones de los admirables efec­
tos que se presentan á su vista. 

L A C A Z A INFfiUlVAL. 

El cuerno de caza dominaba los gritos 
que precedían & la partida. El corcel del con­

de se enardece y despidiendo espumarajos 
emprende con arrogancia una fogosa carre­
ra : en pos de él se precipitan los criados y 
los picadores; en tanto que sacudiendo la 
pereza, los perros llenan el aire con sus la­
dridos , y se lanzan á través de los campos, 
de los riscos, y de los prados. 

Era un dia consagrado al reposo y á la 
oración: era domingo. Los rayos del sol do­
raban el campanario de la aldea, en tanto 
que los sones armónicos y compasados de las 
campanas, llamaban á los cristianos á los ofi­
cios de la mañana : bien pronto se elevaron 
al cielo sus piadosos cantos. 

El conde atravesaba un terreno en que se 
cruzaban los caminos, y los gritos do los ca­
zadores se levantaban llenos de alegría. Dos 
caballeros ocuparon cada uno do sus lados. 
El de la derecba iba sobre un corcel blanco 
como la nieve; el de la izquiorza sobre un 
caballo color de fuego. 

El primero, que se hallaba en la flor de la 
vida, brillaba con resplandor celeste: ol s e ­
gundo , pálido y lívido, lanzaba miradas s e ­
mejantes al rayo durante la tempestad. 

—Sed bien venidos , caballeros; llegáis á 
buena hora. En la tierra ó en el cielo nada 
hay que pueda compararse con el placer de 
la caza. 

El conde pronunció estas palabras con 
acento de entusiasmo, y manifestó por sus 
gestos el ardor y la alegría que le dominaba. 

—El acento del cuerno no concierta bien 
con la piadosa voz de las campanas y de los can­
tos de la mañana, le respondió el caballero 
de la derecha en tono dulce y espresivo: 
vuelve atrás; la caza no puede ser afortuna­
da en un día como hoy : escucha á tu genie 
tutelar, y no sigas los pasos que te señala el 
enemigo de los hombres. 

—Adelante!... adelante!... gritó el caba­
llero de la izquierda: ¿qué nos importan los 
himnos y las campanas ? Solo la caza es ca­
paz de divertirnos: sigue los consejos dignos 
de un noble caballero, y no hagas caso de 
los que son mas propios para dirigir á 
monjes. 

—Bien dicho! eres un héroe digno de mí: 
viva la caza!... todo lo demás es locura. 

Dice y se lanza á través de los campos y 
de las florestas, llevando constantemente á 
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su lado los dos singulares compañeros. 
De repente , aparece un ciervo de estraor-

dinaria blancura, y huye con rapidez lejos 
de los cazadores. 

El cuerno se deja oir entonces: los caza­
dores se precipitan con ímpetu. A la verdad 
caen algunos en tierra, jadeantes , casi sin 
vida. 

—Dejadles!., dejadles!., csclamabael con­
d e : que Satán les levante !.. La fiesta en que 
el señor se recrea no debe ser turbada ni in­
terrumpida por nada!.. 

El ciervo penetra en un campo prócsimo 
S ser segado, y cree haber encontrado una 
guarida segura. Un anciano labrador se deja 
caer íi los pies del conde. 

—Misericordia, Señor; misericordia!.. No 
queráis destruir el fruto de los sudores del 
pobre! 

El caballero que ocupaba la derecha, se 
aproxima, y uno sus súplicas á las de aquel 
infeliz; pero el de la izquierda, escita al ca­
zador á satisfacer su pasión devastadora. El 
conde desprecia, pues, los prudentes conse­
jos del primero, y sigue las funestas ideas 
del segundo. 

—Retírate miserable ! grita con voz de 
trueno: fuera de aquí, ó por el diablo que te 
lanzo los perros. 

Diciendo así , parte el primero ; y seguido 
de hombres, perros y caballos, hizo rápida­
mente , el mas terrible destrozo, recorriendo 
el sembrado. 

El ciervo , espantado , huye de nuevo por 
las montañas y por los llanos: perseguido 
siempre , gana una vasta pradera, y por es­
capar de la muerte, procura confundirse en 
medio de una vacada que pastaba apacible­
mente el musgo. 

Los perros llegan de todas partes : reco­
nocen la viu odorífera de los pasos del ciervo, 
y al penetrar el punto en que se esconde, 
hacen resonar el aire con sus ladridos y al­
gazara. El pastor temblando por su ganado, 
se prosterna en presencia del conde. 

—Misericordia, Señor; misericordia!.. De­
jad en paz mi pobre hato!.. Dignaos reflexio­
nar que hay aquí mas de una vaca que cons­
tituye el solo patrimonio de alguna pobre 
viuda !... No queráis despojarla de su único 
bien!.. 

El caballero de la derecha se aproxima j 
reproduce sus instancias; pero el de la iz­
quierda , lleno de una alegría maligna , esci­
ta al cazador á satisfacer su pasión. El conde 
desprecia los buenos deseos del primero, j 
sigue los funestos consejos del segundo. 

—Qué es esto, vil pastor! prorumpe. Osas 
disputarme el paso? Fuera!... Qué me im-
porlas tu ni esas viejas de que me hablas?... 
Adelante!... Sus!... Adelante!... 

y los perros se lanzan sobre cuanto les ro­
dea , y en tanto que el pastor cae destrozado 
á dentelladas, su hato es dispersado y des­
truido. 

Durante la carnicería, huyo el ciervo; pe­
ro lleno de fatiga arroja sangre por narice» 
y boca, y no pudiendo mas, se detiene 
adoptando por asilo una ermita que acertó en­
contrar á su paso. 

Sin tomar descanso, la tropa cazadora, 
ávida de apoderarse de la presa , llegó furio­
sa á las puertas de la capilla. 

El ermitaño aparece entonces en el umbral 
del santuario , y con voz suplicante, dice al 
conde estas palabras: 

—Abandona tu propósito: no quieras vio­
lar la casa de Dios! Las angustias de ese po­
bre animal, y los sufrimientos de tus vícti­
mas , te acusan de un modo implacable. Por 
la ultima vez, escucha el saludable aviso que 
te doy : si le desprecias, tu pérdida será ine­
vitable. 

Aproxímase de nuevo el caballero de la 
derecba, y conjura al conde para que ceda á 
las instancias del anacoreta. Pero el caballe­
ro de la izquierda, dominado de su alegría 
maligna, escita al conde á satisfacer su pa­
sión. Por lo tanto, á pesar de los esfuerzos 
del primero, el desgiaciado se deja coaducir 
por los deseos del segundo. 

—Esto no hace mas que exasperarme, di­
jo ; y juro que aun cuando cl ciervo logre 
guarecerse en el sétimo oielo, le persegui­
ré hasta allí mismo sin cejar un punto: «i 
esto es 6 no afecto ante los ojos de Dios 6 
los tuyos, buen religioso, me importa un 
bledo. Adelante!... adelante, compañeros!... 

Dijo y haciendo resonar el poderoso cuer­
no , se precipitó á violar el santuario. 

Empero el santuario, y el ermitaño desa­
parecieron de su presencia; en tanto qu» su» 
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RL TARO DE LA NLÑEZ. 

criados y traillas desaparecían también en 
pes de él. Todo el tren de caza , como la er­
mita y el ermitaño, hablan sido tragados por 
la tierra : al ruido atroz que antes producía 
la furiosa tropa, sucedió un silencio glacial y 
terrorífico. 

El conde dirige en torno suyo los espanta­
dos ojos, y se encuentra abandonado. Aplica 
sus labios al cuerno de caza; pero de el no 
puede sacar ningún sonido. Llama; pero su 
voz no logra herir el órgano de su propio 
oido. El látigo que pretende agitar en rede­
dor de su cabeza, yace inmóvil, impotente y 
mudo á su lado. Hinca , finalmente , las es ­
puelas en los lujares de su corcel; empero 
cl animal ni avanza ni atrasa una sola línea. 

Entretanto, la oscuridad sobreviene, avan­
zando mas y mas; sombría y tenebrosa como 
la noche de las tumbas.... Un ruido sordo, se­
mejante al de una tempestad lej<ma, se deja 
oir ; y una voz tenante pronuncia desde lo 
alto do los aires esta terrible sentencia: 

—Tirano!... tu que no perdonas ni al ani­
mal , ni al hombre, ni á la divinad, oye tu 
sentencia. El grito de tus víctimas y la voz 
de tus remordimientos te acusa delante del 
tribunal d e la v e n g a n z a . 

(iHuyo, monstruo!., liuyc!.. Desde este 
instante, pertenecerás á Satán para siempre!. 
Tú servirás de ejemplo á los príncipes que 
por satisfacer una pasión cruel é insensata, 
no reconocen valla sobre la tierra!» 

En el mismo instante un fuego sombrío y 
pálido, ilumina la lloresta. El conde, pe ­
netrado de temor, siente helarse hasta los 
huesos : la tempestad le cerca ; el impetuoso 
huracán le amenaza y le asalta. 

En medio del horrendo choque de los ele­
mentos ; adelántase una mano negra, terri­
ble , gigantesca, salida de la tierra; y apo­
yándose sobre la cabeza del desgraciado , se 
la vuelve hacia el dorso. 

A su frente se estiende una llama azul, r o ­
ja y verde: rodéale un mar de fuego, en me­
dio de cuyas oleadas es mecido; y una horda 
de diablos cazadores .sigue todos sus movi­
mientos. 

Un paisage «ifernal se presenta; á través 
de sus campos y sus florestas incendiadas, 
«1 conde huye sin cesar haciendo resonar sus 
dolorosos gritos. Pero una jauría furiosa le 

persigue constantemente, por el dia en las 
profundidades del abismo; por la noche en los 
espacios de los aires. 

Su rostro vuelto siempre á la espalda por 
una fuerza sobrenatural, vé siempre en su 
rápida fuga, los terribles monstruos escitados 
contra él por el espíritu de los infiernos, que 
llevan abiertas y aguzadas las furiosas fauces 
que amenazan aniquilarle. 

Tal es la caza infernal que durará hasta e[ 
dia del juicio, y que por la noche llega á es ­
pantar al pacifico habitante de las llorestas 
alemanas; cl infortunado conde pagará bien 
cara su inhumanidad, pues hallará siempre 
convertida contra sí mismo en aquella eter­
na persecución, la ceguedad implacable de 
sus pasiones ( t ) . 

E l JARDINERO 1 EL ÁRBOL. 

FÁBULA. 

Delgado como un mimbre, , 
plantaba un arbolito un jardinero, 
y díjole:—«Yo quiero 
que seas de los árboles el timbre: 

Y para que mas crezcas 
te dejo en libertad, y en el estío 
cuando riego apetezcas 
te lo daré abundante de este rio.» 

Mas ¡ay! cuando soplaba 
el aquilón faltándole el apoyo, 
el árbol se doblaba 
hasta dar con las ramas en el hoyo. 

—«Firme! le grita: firme , 
y no te dobles, ruin: tente derecho.') 
—«No tengo donde asirme, 
y voy, contesta, hacerme contrahecho.» 

—Eso nó, por Dios santo, 
muy enojado el amo le repuso; 
que mi poder es tanto 
que vas á ser derecho couio uno uso.» 

Y sin dar mas razones 
por todos cuatro vientos le sujela 
con fuertes estacones, 

(1) Traiiiiciito de Dur ¡er , poeta a l emín que m u -

ri6 en i-'H 
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y los une, y los ata, y los aprieta 
Con tal furor y rabia, 

que si bien á los vientos resistía 
jamás pudo la savia 
darle cuerpo y vigor como debía. 

Nunca el bien que anhelamos, 
y que con vivo afán tras él corremos, 
no en la via le hallamos 
á que nos llevan siempre los estremos. 

EL ASTURUNO. 

EXÁMENES DE SOTO DE C A E R O S . 

Comisión local de instrucción primaria de 
Soto de Cameros.—En los dias I y 2 del ú l ­
timo julio del presento año, se celebraron los 
exámenes públicos de la juventud de esta vi­
lla, conforme al espíritu del reglamento pro­
visional de escuelas del reino y á lo preve­
nido en los estatutos de esta fundación. La 
comisión, acompañada de las dignas corpo­
raciones eclesiástica y municipal que compo­
nen el patronato de esto piadoso estableci­
miento, después de haberse enterado del bien 
ordenado programa presentado por ei direc­
tor, en medio de un numeroso concurso, hizo 
la señal para que se diese principio á tan 
solemne acto que lo tuvo con im precioso 
discurso pronunciado por uno de los niños 
de la clase, pobre, de particular despejo y gra­
cia. En seguida fueron examinados 120 niños 
en cuantas materias comprende una escuela 
elemental, esto es: en moral y religión , lec­
tura en prosa y verso y cuadernos autogra-
íiados de Florez; presentación de planas de 
escelente letra; aritmética teórica y práctica; 
gramática castellana, deteniéndose muy par­
ticularmente en la declinación y conjugación 
con un completo análisis de analogía; orto­
grafía con la posible ostensión, corrigiendo las 
faltas que al intento so les presentaron en 
equívocas sentencias, que desenvolvieron, 
esplicaron y escribieron con bastante perfec­
ción; la geogrofía con exactas definiciones, 
que después demostraron sobre los mapas, 
haciendo también una descripción del de 

España y del de Europa, etc.; cerrando el 
acto con otro discurso que con el mayor pri­
mor dijo un niño de siete años en alabanza 
de la reina, nuestra señora, y disposiciones 
benéficas de su sabio gobierno , así como del 
fundador de este establecimiento. 

Manifiestas demostraciones de completa sa­
tisfacción recibieron los profesores D. José 
María Ubago é hijo D. Eusebio, que aunque 
mero ayudante del primero esunjóven apre-
cíable y do recomendables circunstancias, 
como uno de los alumnos de la escuela ñor- ' 
mal de esta provincia. 

También las recibieronmultiplicadaslost20 
niños que se hallaban presentes. Así lo ma­
nifestó el señor cura párroco, con la elocuen­
cia que le es propia en representación de estas 
corporaciones. 

La comisión no puede dejar de complacer-» 
se en todo cuanto interese á la instrucción 
de la niñez y honre á los beneméritos profe­
sores que la dirigen : anhelando que, ya que 
no encuentren por lo general el premio cor­
respondiente á sus sacrificios, tengan al m e ­
nos la dulce satisfacción de que su nombre 
sea mirado con aprecio por los amantes de 
la educación; y al efecto espera de V. S. que 
acogiendo con benevolencia todo lo que con­
duce al mejor bien del pais, secundará las 
ideas de los que suscriben, dignándose orde­
nar la publicidad de esta relación del modo 
que V. S. juzgare oportuno. 

Dios guarde á V. S. muchos años. Soto de 
Cameros, 4 de agosto de 1830.—El presi­
dente—Miguel Elias.—Simón Belzus—vocal 
eclesiástico. — Remigio Domínguez. —Juan 
Vallejo.—IlarionJElias—secretario. 

ADVERTENCIA. 

Los sefiores siiscritores que tengan 
derecho al L IBRO D E O R O , se servirán 
recogerlo cuando gusten, en el punto 
en que hayan hecho los abonos, pues 
al efecto se han realizado los condu­
centes envios generales. 

Lnprenta de El Faro, Estudios 9. 
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